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SEGUNDA PARTE . 

GRANDEZA DE LA OBRA DEL SR. QUIROGA 

B).-La obra que el Ilmo. Sr. Quiroga acometiera 
en aquella sociedad, en donde todo el orden de su an­
tigua civilización había desaparecido, y en la que aún 
no se implantaba la de sus nuevos sefiores, venía á 
chocar con intereses y prejuicios, tanto de los vence­
dores como de los vencidos. 

Cierto es que la masa del pueblo poco ó nada ha­
bía ganado con el cambio de dueños, pues tan tirani­
zados y esclavizados se encontraban con unos como 
con otros; no se les sacrificaba ya cruentamente en 
aras de Curicabcri ó Xarata11ga, pero se les aperrea­
ba ó enviaba á los trabajos de las minas, y el resulta­
do era el mismo. 

Poco alcanzaban los frailes con la predicación y su 
ejemplo; tan poco como ellos mismos lo eran en nú­
mero, relativamente, á la muchedumbre de los indios; 
así es que los esfuerzos de su corazón noble y gene­
roso quedaban ahogados y resultaban P.stériles ante la 
codicia de los caciques y de los encomenderos. 

~ecesario fué que un hombre del temple y empuje 
que poseía el Sr. Quiroga, tomase á su cargo la reden-
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ción del indio para que ésta pudiera marchar Y llegar 

á ser un hecho. 
Ya hemos señalado las muchas contradiccios enque 

su obra benéfica en Santa Fe de ::\léxico tuvo en sus 

principios, y como solamente con su constancia Y ,ªb: 
negación llegó á cimentada, al grado que to<lavia a 
fines del siglo XVIII subsistía ella, tal cual él la ha­
bía establecido y reglamentado. • 

Lo que en l\lichoacán hizo en pro del biene~tar de 
los tarascos y de su ilustración, perdura hasta el pre­
sente, con las modificaciones necesarias á la eYolución 

de las sociedades. 
El pueblo-hospital de Santa Fe de la Laguna, así 

como· los otros hospitales que en casi cada pueblo de 
indios fundó ó mandó establecer, se mantienen con las 
ordenanzas que el les diera, y los indios cumplen con 
casi todos los precéptos de religión y beneficencia que 

en ellas se les marcan. 
El Colegio de San ~icolás abre sus puertas hoy día 

para impartir; gratis, la instrucción á todos aqt'.ellos 
que á sus aulas acuden, sin distinguir razas, naciona-

lidades, ni sexos. 
Los pueblos indios ejercitan toda\'Ía _ las ind~strias 

que el Ilmo. Sr. Quiroga les señalara, sm e~clmr por 
eso alguna ó algunas otras que les ayuden a la lucha 

por la vida. . . 
No sin admiración contemplamos la ,·1tahdad de la 

obra benéfica y civilizadora del Sr. Quiroga, impo­
niéndose á una sociedad <lescrganizacla; desarro/ltÍ11-
dosc en medio de intereses egoístas; 111111lura11do con el 
transcurso del tiempo sin perder su fisonomía primiti­

va; desarrollándose y subsistiendo en medio ele los em-
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bates de las pasiones humanas y marclumdo paralela 
con la civilización. 

¡ Para qué pedir á una obra humana mayor gran­
diosidad, ni cómo negar lagrandc:;a del autor de ella!! 

Comentario, alabanza, panegírico, resultan inútiles; 
la grandeza de la obra magnifica é inmorta/i:;a á aquel 
que la concibiera, planteara y dejara en buena vía, ó 
par~ mejor decir; levanta un imperecedero monumen­
to en las más luminosas páginas de la historia de la hu­
manidad, y un ferviente culto en los corazones ge­
nerosos y sensibles, al nobilísimo y grande mire /os 
gra,ult-s al Ilmo. Sr. D. Vasco de Quiroga, apóstol y 
benefacto insigne de Michoacán. 
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gma 224. Tomo 4?, 2?- edición. Puebla, 1831. 

57,-"En qué año falleció el Ilmo. Sr. D. Vasco 
de Quiroga?" Bajo este título se publicó en" El Tiem­
po," diario de México del año 1902, un artículo fir­
mado por el Sr. Canónigo D. Vicente de P. Andrade. 
En él se lee, quizá por errata de imprenta, que el Sr. 
Quiroga había fallecido el año 1566. A más de estar 
tal fecha en contra de las autoridades que como más 
respetables allí se citan, tenemos que si fué la defun­
ción el miércoles 14 de Marzo, no pudo haber acae-
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ciclo el año I 566, pues en tal año dicha fecha cayó en 
jueves. ( Calendario núm. 24 en "Almanaque para los 

años pasados y futuros." Méx. I 877.) Corresponde, 
sí, al 14 de Marzo de r 565, el día miércoles y es lo 
que los monumentos históricos más valiosos señalan 
como el de tan infausto suceso ( Op. cit. Calen1ario 
núm. 32.) 

El escribano Madaleno en su "Relación" citada, 

asevera que el obispado estuvo vacante "el tiempo de 
tres años poco más ó menos," error evidente que de­
muestra el texto de los" Anales de Tarécuato," aun­
que el menos puede salvar, en algo, la lección de Ma­
daleno. 

58.-Este retrato lo destruyó el cura de Pátzcuaro, 
D. Rafael Ortiz, mandando que se desprendiera el 
lienzo de su marco y que con éste se forrara, según 
unos, el artesonado de la iglesia de la Compañía que 
se estaba renovando, y según otros, se arreglara una 
mampara. 

59.-He adoptado el texto de las inscripciones tal 
cual las trae el Lic. Moreno, por haberlas copiado es­
te señor, del retrato aludido. Las que consignan tan­
to Beaumont en su "Crónica,'" como Gil González 

Dávila en su "Teatro eclesiástico de la primitiva igle­
sia de las Indias Occidentales," lib. 1~. pág. 114, difi­

riendo en notable grado entre sí, supongo anduvo en 
ello la torpe mano de algún copista. 

60-Beaumont. Op. cit., tomo 5~, págs. 579-87.-
• Archivo General de Indias. Sevilla. estante 47, cajón 5, 

legajo 65-2 I. México, I 566. El Consejo, Justicia y 
Regimiento de la Ciudad de México; con el Dean y 
Cabildo de la Santa Iglesia de Mechoacan-sobre que 
se incorpore y anexe el Hospital que fundó don Vas-
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co de Quiroga, Obispo de dicha Santa Iglesia, con sús 
rentas al de los Indios de la mencionada Ciudad de 

México, de que ~e mando dar traslado á el Fisco.­
Copia moderna en pocler del Ilmo. Sr. Silva, Arzobis­
po de Michoacán. En este documento se encuentra 
inserto el Testamento que aquí se publica. 

6r.-1J!loreno. Op. cit., pág. 177. 

62.-Descripción del Arzobispado de México, he­
cha eri 1570. México, 1897, passim. 

63.- Historia de la Provincia de la Compañía de 
Jesús de Nueva España. Por el P. Fra1lcisco de Flo­
rencia. I'.1- parte. A1é.úco, 1694, lib. 7, cap. 3. 

64.-Mormo. Op. cit. El documento más antiguo 
que yo conozco referente á esa tradición, es una sim­
ple alusión á ella que consigna el Lic. D. José Euge­
nio Ponze de León en su '' Abeja Michoacana," imp. 
en México el año r 752. Llama notablemente la atención 
que Ramírez, Grijalva y Florencia. nada digan tocan­
te á ello, lo mismo que Gil González Dávila En el 
importantísimo documento "Relación de las ceremo­
nias y ritos, población y gobierno de los indios de la 
Provincia de Mechuacan, hecha al Ilmo. Sr. D. Anto­

nio de Mendoza," á la p~g. 15 r se lee: "Como tuvie­
ron su asiento en el barrio de Pazquaro . ... hallaron 

el asiento de sus CZtes. Pues siguese,más adelante, yen­
do andando, una agua hácia arriba Y yendo s:guien­

do el agua, no había camino, que estaba todo cerrado 
con árboles y con encinas muy grandes, y e~taba todo 
oscuro y hecho monte, y llegaron á la fuente del pa­
tio del señor obispo que corre mas airiba donde está 
la campana grande en un cerrillo que se hace allí" .... 
Las seíias todas corresponden al manantial de que se 
trata, puesto que parte del palacio del Sr. Quiroga es-
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taba en lo que es hoy calle que conduce al barrio de 

la Ascensión y se extendía á lo que actualmente ocu­
pa el colegio que fué de los Jcsuítas, quedando en el 

estremo opuesto el colegio de S. );icolás 
Mi buen amigo el Sr Cura D. Ignacio :\l. Torres a 

quien leí lo anterior insistió, no obstante ello, en ase­
gurar la realidad del hecho del agua milagrosa y so­

bre este particular me escribió lo siguiente: ' 
"Las últimas notici-as que he recogido me aseguran 

mas lo que á Ud. dije en Patzcuaro. Un indio del ba­
rrio de S Francisco tenía un manuscrito antiguo en el 
que St: leía que el limo Sr. D. Vasco de Quiroga acos­
tumbraba ponerse·en una de las ventanas de su casa 
que tenía vista al lado del Sur y se recreaba mirando 
la vegetación de:: aquel lugar y oyendo los cantos de la 
e1ultitud de a,·ecillas t¡ue poblaban á nq uel sitio, cuan­
do una vez le avisaron que falt,1ba agua parac ontinuar 
los trabajos de la fábrica de su n11e,•a catedral: mandó 
entoncts abrir una zanja, abajo de los peñ.tscos que te­
nía al pie de s11 ventana y llevó la zanja hasta el lugar 

que ocup,1 a/tora la ¡,la:;a Allí se hizo un estanque; 
cuando torio estuvo preparado, el Ilmo. Sr. revestido 

de sus ropas pontificales, fué y con el báculo picó y 
golpeó el peñasco de donde b10IÓ el manantial que has-

ta ahora está. " , 
Sin poner en tela de juicio la e:-istencia de tal ms. 

sí me permito hacer estas reflexiones. 
Puesto que la inopia de <,gua era can grande r se ne­

cesitaba tanto para la edificación :le la catu{ral 1111c,•a 

ó sea lo que lwy es parroquia, no me explico porque 
nrntirn se trazó y ejecutó la zanja ó canal con direc­
ción á la plaza principal ósea rumbo al Oeste y no há­
cia el ¡\Orte que era donde se necesitaba tanto el agua. 
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Por otra parte; del estudio de textos antiguos; exá­
men de la ,topografia del lugar que la casa del Sr. Qui­
roga ocupo, se deduce ella no tenía ventanas con vista 
al ~u: sino al Oeste pues para aquel viento seguían los 
ed1fic10s anexos á la catedral primitiva, hoy io-Jesia de 
la Compañía. 

0 

El lugar de abundante vegetación habría estado en 

~odo caso, hacia el Este ó el KO. y el manantial qu~da 
Justamente al Oeste de la casa episcopal. 

~fás todavía puede argüirse en contra de esa tradi­
ción Y son las declaraciones mismas del limo. Sr. Qui­
roga que se leen en el documento inédito del Archi­
vo de Indias (España) y que tiene este título: 

"Consejo.-Año de 1567. 

El obispo de 1lechoácan 

Con 

Los \'ecinos del Pueblo de Guayangareo. Sobre que 
~o le llamen Ciudad de Mechoacan; y se pase a vivir 

~ la propia Ciudad y otras cosas." (Estante 47.-Ca 
J0n 5 -Legajo 67-23). 

Consta allí que uno de los principales motivos que 
el Sr. Quiroga tuvo presente para trasladar su sede 
episcopal de Tzintzunzan á Patzcuaro fué "la abun­
dancia y buena calidad de sus aguas." Esto como in­
dudablemente debe ser cierto, echa por tierra lo que 
el citado ms ase\·eraba. 

65.-Jlormo op. cit. 

66.-Oración fúnebre del 111110. Sr. D. Juan Caye­
tano Portugal, dignísimo obispo de Michoacan, predi-
cada ...... por el Lic. Clemente de J esus -Munguía. 
Jlore/ia, 1850; p,ig. 105. 
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